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R E V I S T A  D E
“EL MILAGRO DEL CUADRO”
(TH E  IjIG T H  TOTJCH Metro, jueves 30) de­
muestra con bastante gracia y  acierto que la 
erudición y el gusto artísticos no están reñi­
dos con una total aptitud para la  delincuencia.
El conocedor Stewart Granger roba un cuadro 
religioso de mucho valor (un Benetti) y  pre­
tende luego eludir la complicidad del no menos 
erudito George Sanders, para poder venderlo 
solo. Pero sucede que no hay superchería hábil 
como para que el uno tenga confianza en el 
otro, ni la falsificación del cuadro es un buen 
medio cuando se tiene tanta cultura. El acier­
to del film  radica en que en ningún momento 
hace perder la elegancia de los entendidos — 
por ejemplo, la escena en que ambos pasean 
por una feria examinando displicentemente 
objetos de arte mientras la banda de sonido 
recoge su dialogado totalmente canallesco—  
y en que utiliza un humorismo basado en si­
tuaciones que saben rubricarse con un acerta­
do gesto (y para eso nadie mejor que George

E S T R E N O S
Sanders), y  en comentarios laterales o en re ­
flexiones irónicas y cín icas; en fin , un humo­
rismo que no llega a traspasar nunca los lim i­
tes de la sutileza. Tampoco se desaprovecha la 
oportunidad de ridiculizar a los coleccionistas, 
a los cuales les hace decir, con los ojos en blan­
co, que el placer de poseer un cuadro ansiado 
solamente es comparable a l éxtasis que produ­
ce el amor. Lástima grande que el argumentis­
ta (y también director) Richard Brooks des­
perdicie su tema permitiendo que P ier Angelí 
regenere por el amor a Stewart Granger y le 
obligue, nada menos que a devolver el cuadro 
a la Iglesia. Sin embargo este fin  tan baja­
mente convencional no llega a invalidar las 
tres cuartas, partes del film , aunque alcanza 
perfectamente para que no puede ser mencio- 
nable. El hecbo de que en su filmación no se 
hayan ahorrado algunos exteriores (fué rodada 
en Túnez y Sicilia) y  el acierto total del elen­
co, son otras tantas notas que le otorgan in ­
terés al film  y hacen más deplorable su frus­
tración final. ALM .

R E PO S IC IO N E S .

ti L a I F Y DF í O STcupa Con variantes en'T :>reto descuida considerable
b  Ij  1 aJ b  b  ¡J I ^  argumento, era también, el ■ oí v^rotn  r'.oíooiAn-;,»,»

tema de Justicia Injusta y Un 
grito ahogado, ambas de Cyril 
Endíieid, y el film , en ese sen­
tido, se inscribe en la tendencia 
de un sector de 3a producción 
bollywoodense que propone do- 

v contra la intolerancia que aumentos sociales y trata de ser
non esto en su tratamiento. Es- 
:os buenos propósitos sufren

(The Lawless.nUi.JlSKz.3 Rac¡í0 c  i t y.
jueves 30) es un alegato contra 
la prensa amarilla, que infla 
crímenes y  criminales para au­
mentar el tiraje de sus diarios.

desata la histeria y la violen­
cia colectivas a partir de algún
malentendido que a nadie preo- * michas limitaciones aquí. El ü~

GUIA C I N E M A T O G R A F I C A
BESO DE UNA M UERTA. EL. ( I I  bacio di una raorta), —  Fo lle ­

tín  delirante vertido con la truculencia Italiana, para el deleite a 
lágrima viva de las estimadas radioescuchas. Macanean con aire 
de seriedad el director Guido Brignone y Virginia Belmont, G ianna 
María Canale. Peter Trenx. Aldo Landi.

CANTA EL CORAZON (Jolson SLngs A ga in ). —  Segunda biogra- 
'*a de Al Jolson. complementaria de El hombre inolvidable, expues- 
~ con un cine rudimentario que sólo tiene la atracción, de su banda 

dt sonido. Se repite la actuación de Larrv Parles, con Bárbara Hale, 
r.udvris Ocnatn. W illiam  Demarest.

CRISTO PROHIBIDO. EL. ( I I  Cristo Proib íto ). —  C. Malaparte 
deja por un rato la literatura, donde ya h izo ruido con K apu tt y  
La piel, y  viene a hacer ruido al cine, escribiendo argumento, l i ­
breto y  partitura musical, y dirigiendo esta enfática ópera de ven­
ganzas- incumplidas- y  sacrificios reparadores. Hay parciales aciertos 
cinematográficos y  hav un buen elenco íR a f Vallone. Elena VarzL 
Alain Cunv. G ino Cerví) pero la empresa en conjunto es un 
monumento de retórica.

HECHICERA DE H A IT I, LA . (L yd ia  Bailey). —  Hollywood se re­
monta hasta ¿es comienzos de l siglo pasado para- reprocharle a los 
tráncese? la opresión que ejercían sobre los negros de Haití. La 
d irig ió  Jbart Negulesco con un criterio.tipicam .ente revisteril, y  el 
elenco, con la excepción de! negro W i‘ ?ain  Marshall se corresponde 
con la chatura total.

HOMBRE INOLVIDABLE, EL. —  (T h e  Jolson S torv ). —  Durante 
la primera m itad, la fisura poderosa c e  A l Jolson construye con su 
sola presencia Un entusiasmante film- musical: en la hora restante, 
la música, deja su lugar a incidente- biográficos en los que no. se 
respeta a la verdad n í a  la necesidad de entretener. Larry Parte  
expone m aeistm lm enie el portentoso juego m ím ico del gran cantor. 
mientras Jolson mismo contribuye a la banda de sonido. Con Evelyn 

! Seres, w in ^ m  Demores! SfO Goodwin. Scotty BecRett. 
í -JOYAS DEL PECADO, LAS. — Otro melodrama insoportable del 
-; meficario con Fem ando Soler, Ernesto Alonso y la  dirección

C-o A lfredo B. Creve^na.
LEY DE LOS HOMBRES. LA  (T h e  Lawless). —  Pintura prim i- 

t:-Va y  poco convincente de un caso de intolerancia colectiva Que 
Se ejercen contra un mucZmchón envuelto por azar en el ¿élite. 
Discursismo y  dispersión del tema perjudican la  dirección de Jo- 
seph Losey. que maneja con alguna intensidad las escenas de ma­
sas. Macdonald Carey. G ail Rurscli — ei rostro asustado de La -, 
lo Ríes.

M ACANA e s  OTRO D IA (Dom ani F C n  Al tro G io m o ). —  Sim ­
plezas enfáticas ce ! cine Italiano y del director Leonlde Moguy 
(M añana es demasiado tarde), para combatir e l suicidio en cualquier 
caso. N o  ahorrará suicidas pero va a sembrar el aburrim iento. Con 
Anua María Pierangell (b ien ). Laura Goré, A ldo  S ílvani, G íovann» 
Gaüetti.

mente el retrato psicológico del 
muchachón envuelto por azar 
en varios delitos, aunque el ros­
tro de Lalo Ríos no carece de 
expresividad; además se entre­
tiene en reflexionar sobre un 
periodista lírico (Mcdonald C a­
rey) que resulta ser. por usur­
pación, el protagonista del film , 
porque alguien tenía que ena 
morarse de Gail RusseU. En 
cuanto a la dirección de Joseph 
Losey (buen realizado^ de El 
cómplice de las sombras), sólo 
cobra alguna intensidad en las 
escenas de masas, con la mu­
chedumbre enardecida en las 
calles, pero sin alcanzar el oun­
to de patetismo en la violen­
cia que distinguió a  aquel film  
de modestos recursos y excelen­
te factura, que fué El pozo de 
la angustia. Térm ino medio, el 
incipiente neorrealismo ameri­
cano es una valiosa iniciativa 
que aún no sabe expresarse.

LA KERMESSE HEROICA
trenada en M on tev ideo  hace qu ince años. E l tiempo no 
parece haberla dañado. T a l v e r  la ilusión sea más fuerte 
porque se trata  de un film  de época; porque el año de 
IS IS  en que se ubica esta gozosa farsa  está igualmente le­
jos de 1937 que de 1952. P ero  no sólo la  película no mues­
tra en modas o en decorados su edad; no la muestra ea 
lo que tam bién s irve  para datar un film : en el trabajo de 
la cámara, en la  calidad del d iálogo, en el juego de los 
actores, en el ritm o de exposición. La  novela de Charlas 
Spaak, que d ia logó Bernard Z im m er con tanto ingenio, pa­
rece hoy tan fresca como la  p rim era  vez que el director 
Jacques Feyder, asistido por el jo ven  (y  entonces descono­
cido) M arcel Carné em pezara a decirla  en termines de ci­
ne. L o  que perm anece intacto es e l espíritu con que se 
muestra un Flandes arrancado de las telas de Breughsl y 
de Rubens, con algunos toques velazquaños que imponen 
los conquistadores y  el apuesto Joan M u ra l como conde- 
duque de O livares. Intacta, también, la  gracia que rezuma 
de una situación m anejada con p icard ía típicamente fran­
cesa. Por prim era (y  quizá única) vez  e l tema del marido 
traicionado y  consentidor no pareció pretexto  para una ex­
posición grosera; por prim era vez, el cine francés supo, 
aludir sin apoyar y  expresar una situación erótica en los 
sobreentendidos del d iá logo o en e l gesto con que Fran- 
coise Rosay acaricia un collar de perlas que le dejara „el 
cuque. H ay  aquí ingen io y  brío , iron ía  fina y  situaciones 
burlescas, y  una in fa tigab le  invención  para contar una in­
triga y  com poner un vasto cuadro costumbrista. En cierto 
sentido, L A  K E R M E S S E  H E R O IC A  es una culminación:-la 
culm inación de un estilo de reconstrucción artística y  de 
un estilo de farsa que tiene tradición en Francia. Pero es 
también una excepción; por su m ilagroso equilibrio entre 
lo literario  y  lo  plástico, en tre e l cine y  todas las otras 
artes que se asim ila sin rubores de arte purista, este film 
documenta un m om ento de plen itud del cine francés..

E. R. M.

t í EL REBOZO DE SOLE

cia. L a  consigna es no  perder 
ocasión para ser o parecer sig­
n ificativo, y  aunque el cuadre 
de m iseria que aqu í nos mues­
tran se in tegra con algunas 
imágenes de fu erte  sugestión, 
siem pre hay otra imagen, otro 
discurso y  otra incidencia dei 
argumento, que saben estro­
pearlo ledo. En m edio de este 
lujoso artific io , sólo conservan 
la  sinceridad P ed ro  Arm enda- 
riz  y  S íe lla  Inda.

a LA HECHICERA DE

DAD” (Iguazú, lunes 27) no 
m erecerla la aten­

ción del cronista si sobre 13

HAITI” <-Y D IA  BAILEY-,
Californ ia , lunes 

27) propone a la  novelería  de 
cierta clase de espectadores la 
versión  sabrosa y  coloreada de 
la  lucha que allá por 1802 sos­
tuvieron los naturales negros 
de la  nove l República de H a i­
t í coniza  las fuerzas  im peria­
listas francesas. EL film  apro- 

! vacila tal

francesa. Jean Negulesco sirve 
este disparate histórico c?n un 
criterio  típicam ente revisteril 
a l cual se presta gustoso un 
elenco compuesto totalmente 
por ineptos ~— con excepción 
d e l negro W illiam  Marshall— 
encabezado por Dale Roberison 
y  Anne Francis.

ALM.

“LOS SENDEROS DEL
A (L'amour Madahie,

P laza, lunes 27) 
creen d ivertido  presentar a 
A r le tty  haciendo de Arletty y 
com prom etiendo su reputación^ 
para ayudar al desconocido 
Frangois Périer, que es un tí-; 
m ido con las muchachas y  un 
m entiroso. Los diálogos de 
Francoise G ircud rebajan, con 
alusiones a un mundillo teatral. 
y  c inem atográfico que sólo im­
porta en París, la  eficacia có­
m ica de un film  que ya no te-

i

MARQUESA DEL B AR R IO , LA- — Con Libertad Lam arque. 
MXLAGRO DEL CUADRO. EL (T h e  L igh t Tou ch ). — En sus

Prim eras tres cuartas partes dem uestra, con acertado humorlsn*o. 
que des auténticos canallas puedes ser eruditos en artes plástá- 
plástícas. Hacia  el fin a l, t í  argum entista y  d irector R ichard Brooks.
desperdicia su tem a cayendo en un convencionalism o realm ente 
abrumador. E l elenco — George Sanders. P ie r  A ngelí. S tew art Gran- 
ger— acertado.

REBOZO DE SOLEDAD, ET_ —  M ajadería m ejicana disfrazada 
de A rte C inem atográfico p o r R oberto Q&vaidón (d irector) y  Gabriel 
P i güeros (fo tó g ra fo ), trrfiacionistas conocidos. Charlan y  resuelven 

I todas ios problem as'  modernos A rtu ro de Córdova. D om ingo Soler. 
Garios López M octezum a. Pedro Arm endáriz y  sfbeHa Trria, ios des 
ú ltim os con alguna convicción.

SENDEROS D E L AM OR» LOS- (L 'am our IMadame). —  Prancois 
Pézábr 2e zúlente a sus am igos que es am ante de A rle tty  y  ésta, ai 
enterarse, lo  apoya. E l resultado es ** n err-.-* top-ráfiran^er» r-p- catastrófico 
para ¿a reputación, de ambos,

S O G A  A L  CUELLO, t L  (VTeek Enó wzth Faifa er>- —  Cuatro h ijos  
de anteriores m atrim onies d ificu ltan  diversam ente e l futuro- casa­
m iento de Van H eílín  con Patricia  Neal. pero al fin a l la  aceleran. 
S in  gracia, con  V irgin ia  F ield . G ig i Perreau, R ichard P en n in g y  la 
d irección  ru tinaria  de Douglas S ir  li­

la  mueca de una pelícu la im ­
portante. E l argumento es una 
enciclopedia, capaz de hacer ] 
m editar largam ente a varios

base d e  su tem a (múltiples te- ¡ vacIia Ia i circunstancia hisió-
mas y  un solo fo lle tín ), e l cine |.rica  Para repartirse por partes n ía mucha y  que de ninguna 

í m ejicano no hubiera dibujado gu a les  entre el convencional [ m anera se m erecía un ínter-
pintoresquismo y  la  m entira ¡ p rete  tan auténtico como Pe- 
más absurda. A sí, a la  vez  que ‘ rier. En un papel que sólo le 
se in form a que el afán inde- ¡ ex ige  hacerse el tonto, este fi-

_____ pan dentista fué acunado a l j no artista (e l ángel neurtebfcé
cansadores; aboga por la  j son. <*s tambores y  fundam ea- j d e l O rfeo  de Cocteau) parece
profesional de los m édicos y  i 1200 “ n danzas invocadoras de í condenado a repetir su perso- 
contra e l curanderismo, por e l i-̂ os d i oses guerreros , se tacuer- na je  de muchacho bueno 3 
derecho de propiedad ind iv í- úa e l sacrificio y  la  ayuda de- ’  ~  ^
dual y  contra la  prepotencia ^ siva í*ue en *a acción libera  - 
de los caud illos, por e l donjua- '-£° ra prestaron una pareja  de 
nismq hípnrrit^Tn-íAna^o y  por * blancos que supo reconocer
ia. ig lesia  católica, apostólica y

apocado. P o r  otra parte, Ar­
letty , desposeída del misterio 
litera rio  que le  inventaran 
M arce l C arné y  Jacques Pré- 
v e r t  en L os  vístanles de la no­que los negros eran  tan huma-

romana. Para abrevia r , aboga | nos como los demás, y  que por che (L es  vísiíeurs du soír,
■»_ * -*■- * - ’ - * 1942) y  en Sombras del parai-
bertad. Esta ú ltim a convicción so (Les enfants du paradís, 
no la  profesaban por m era 
compasión ni p o r  lógico razo­
nam iento; pensaban porque

por el bi&n con lia  el m aL P e ro   ̂ ian io, ereii^ apios para la  -i- 
e lla  m isma no abrevia n i dis~ ’
tingue entra los buenos y  -os 
malos recursos cinem atográfi­
cos. y  le  hace leer en vo z  alta {
a A rtu ro  de Córdova, durante ! no arap fr ivo lo s  franceses’ sino 
I  hora 57' 3/5. una carta-rio [ auténticos norteamericanos . 
que le  d irige Domingo- Soler, I B em ás está decir, que almas 
recordándole 'Tos m ejores p  r- I fa ta lm ente bu enas se coxn- 
m enores de nuestra v id a ”  y  j Penetraron en el  p e lig ro  y  ier- 
soltando d iscursos a la  m enor 11̂ l n̂gj ca  amándose. N o  estaría
provocación. A  la  hinchazón 1 todo m al que los franceses 
d e l tem a y  las palabras corres- i r fPBcaxan con. algún film  en

1944), parece apenas lo gue'el 
f i lm  le  p ide ser: una estrella 
de m u s ic -h a ll barato. Los sen­
deros del am or no fué el úmeo 
aporte de la  Sra. Giroud al se­
gundo Festiva l de Punta dei 
Este; d e  vuelta a l hogar publi­
có  un artículo paníletario er 
qu e aseguraba qu e . era mejoJ
m orir  en  la  p laza Clichy qut

_________ _____ ^ _________________  _ v iv ir  en Punte, d e l Este; gítt
ponde la  "de la* realización, en e l cPae cam biando los térm inos, j a ó  agregar que era -mejor mo­
la  croe Roberto G avaldón y T  s*33 rem ontarse a l siglo pa- [  r ir  en la  p laza susodicha qm

sado, colocaran dezztro d e  Es- | e s c r ib ir  esta pavada cío era ate 
tados Unidos a alguna pare ja  ¡ grá fica .

que rtonano u ava iaon  y 
G abrie l F igueroa simulan creer 
(o, lo  qu e es mucho peor, creen 
rea lm ente) que es cine todo lo  
que reluce- E l fo tógra fo  reg is­
tra nuevas versiones de entie­
rros y  de cielos mejicanos, sin 
obedecer otra " le y  dram ática 
que la  de su gusto personal, y  

: e l d irector coloca una íocom o- 
| tora jadeante a l lado de una 

im provisada m esa de opera­
ción, para qu e e l fragor de la 
máquina enfatice, con ruidosos 
resoplados, una ansiedad que

u LA MARQUESA DEL BARRIO” -
dorñsta  de m u ch a  fam a  que lle g a  a a d q u ir ir  ta l t ilu lo . a ra li 
de su casam iento con  u n  nob le . Du oposición fe liz  y  violente. 
de los padres de éste, la lleva rá n  a la  m ayor m iseria  y  de­
gradación  y  de ta l s ituación  só lo  pod rá  s a lir  p o r  la  ayuda e fi­
cacísim a d el com pren s ivo  n ov io  de su h ija , de Ped ro Vargas, 
y  de un  “ m ataor** qu e  solam ente pued e to rea r s i antes dé­
cada corrid a  e lla  le  can ia  e l tango/^Cam balache*9 (szc). A  per 
sar de que esta p e lícu la  com pend ia  toaos las estupideces de¡ 
c in e  m ejica n o , tien e  su  in te rés : a qu í se declara que Libertad

. . . . ___. . . L a m er que solam ente puede can ta r en casos de extrem a nece-
. e l sxiencio absoluto hubiera ¡ sidad. y  a la  v e z  reg istra  su p eo r actuación  cinem atográfica  
subrayado con m ayor elocuen- } L a  d irig ió  M ig u e l Zacarías. A L M .


